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I. LA GUERRA CIVIL EN ALBACETE

	
EL FINAL DE LA GUERRA EN ALBACETE 





Iniciados el 11 de marzo de 1939 los primeros contactos por parte del Consejo Nacional de Defensa con los rebeldes, fue el 23 de este mismo mes cuando en el aeródromo del Gamonal (Burgos) se produjo el primer encuentro. En esta reunión se hizo entrega por parte de los militares sublevados de un documento que contenía las Normas para la rendición del ejército enemigo y ocupación de su territorio. En ellas se fija la entrega en 48 horas de la aviación gubernamental que se incorporará en vuelo a los aeródromos que se designaran, llevando los aviones su armamento y equipo completo, pero sin municiones ni bombas. A pesar de los esfuerzos por tratar de prorrogar este plazo, es evidente que por parte de los vencedores la decisión final ya estaba tomada, y que con esta reunión, y otra posterior del día 25, acababan con la escasa resistencia que todavía pudieran oponer un ejército agotado y falto de recursos, envuelto a su vez en una guerra entre el Consejo de Defensa del coronel Casado y los comunistas, a los que se perseguía con saña. Creían que demostrando con esta persecución su anticomunismo se salvarían. De otra parte, los comunistas, acosados por los que hasta hacía poco tiempo eran sus propios compañeros, se debatirán entre seguir resistiendo a pesar del abandono de Negrín, pasar a una lucha de guerrillas o seguir los pasos de sus principales dirigentes que desde aeródromos como el de Totana volarán en dirección a Argelia. Al mismo tiempo figuras destacadas y pilotos, muchos de ellos formados durante la guerra en la URSS y militantes del PCE, tratan de salir de España por este medio desde los escasos aeródromos, entre ellos el de Albacete. Tal es el caso de un grupo de aviadores que permanecía en Madrid trasladado pocos días antes a Albacete que el día 28 pidieron permiso al coronel Cascón para volar con los “Katiuskas”, emprendiendo diez de ellos vuelo hacia Orán. Entre ellos estaban Antonio Aragón, Salvoch, Ananías San Juan, Antonio Morillo, Molina y Luis Alonso Vega.


Durante estos días Albacete va a ser testigo del ir y venir de destacados políticos en tránsito desde Madrid hacia Valencia, Alicante y Murcia, en busca de una salida que no siempre fue posible. Es el caso del exgobernador civil de Albacete Justo Martínez Amutio que desempeñaba funciones dentro de la industria de guerra y que junto con un grupo de personas marchó hacia Alicante. En medio de este desconcierto, el 26 de marzo había llegado a Albacete una orden procedente del Estado Mayor de la zona Levante-Andalucía, disponiendo el cese del trabajo en las industrias de guerra con recomendación expresa de que se conservaran las instalaciones y el material, evitando cualquier acto de sabotaje. Al mando de la Base se encontraba el coronel Manuel Cascon Brieva, militar de carrera que optó por quedarse para hacer entrega oficial de la base, formando al personal bajo su mando haciendo entrega de su arma reglamentaria al jefe de las tropas rebeldes. Al poco, tras un proceso sumarísimo de urgencia, fue condenado por rebelión militar y fusilado.


En el aspecto formal, el último parte oficial de guerra emitido por el gobierno de la República está fechado el 27 de marzo de 1939, día que el Consejo Nacional de Defensa celebró la última de sus reuniones en Madrid, trasladándose después a Valencia para organizar la evacuación. El texto, en referencia a las novedades en los frentes de Levante, Centro y Andalucía, recoge un lacónico Sin noticias de interés. Los partes oficiales del ejército rebelde, emitidos desde el día 26 de marzo de 1939 al día siguiente del que debía ser entregada la aviación y tres después de la reunión de Burgos, se autotitulan como ofensiva de la victoria. El del día 29 comienza diciendo: Ha proseguido en el día de hoy el avance de nuestras tropas,... Además, han sido ocupados la capital de Albacete y los pueblos de la zona del Pardo-Alcobendas.



La entrada en Albacete de los nacionales, según testimonios orales, se produjo hacia mediodía del 29 de marzo en un día de frío y viento. Entraron dos motos con sidecar que dieron una vuelta por el Altozano y la Estación y se marcharon. Más tarde llegaron camiones y balillas (coches ligeros de la época). Las tropas estaban formadas por una compañía de italianos de la 4ª División Littorio del Comando Truppe Volontarie que instalaron sus oficinas en el Gran Hotel. La bandera de estos voluntarios italianos, con unas dimensiones de 139 centímetros de alto por 227 de ancho, contiene sobre la franja blanca central el escudo real de la casa de Saboya y fue donada al Ayuntamiento que la conservó en su archivo municipal. Se mostró en la exposición Albacete, 600 años celebrada en mayo de 1982 y poco tiempo después desapareció.





	
LA REPRESIÓN Y EL EXILIO 




La caída de Cataluña y el cierre de la frontera el 10 de febrero arrastró aproximadamente a 470.000 personas al exilio. El paso a la Francia de las libertades es una de las vergüenzas comparable con las imágenes recientes de los Balcanes. Entre ese medio millón de refugiados se encontraba buen número de albaceteños combatientes, personalidades políticas o culturales que se exiliaron junto al gobierno republicano. Custodiados por senegaleses fueron conducidos a campos de concentración. Los nombres de Arles-sur-Tech, Argelés sur-Mer, Fuerte de Mont-Louis, Vernet, Barcarés, Septfonds, Bram, Rieucros, Rivesaltes o Saint-Cyprien, hasta un total de dieciocho, formarán parte de la memoria de muchos que hasta ese momento no habían salido de sus pueblos y que perdieron la vida en los campos de exterminio nazi. Sólo en Mauthausen perecieron noventa y tres de ellos. No fueron considerados prisioneros de guerra, ya que en palabras de Franco, transmitidas a Hitler por Serrano Suñer, “fuera de España no había españoles”.


Mientras, los pilotos que habían volado desde los Llanos y otros exiliados por barco desde Alicante con destino a Argelia, serán recluidos en los campos de concentración de D’jelfa, en pleno desierto argelino, o en el de Hadjerat, desde donde los más afortunados serán conducidos a los citados del sur de Francia.



​Concentrados en estos campos mientras la resistencia en España se prolongaba, el Gobierno trataba de trasladar hombres y armamento a la zona que todavía resistía. Fracasados sus intentos y finalizada la guerra se producirá un éxodo de estos refugiados. Hasta el 3 de Abril de 1939 México no hizo pública su decisión de admitir a refugiados españoles, previa y estricta selección (intelectuales, profesionales liberales, políticos, personas cualificadas). Entre 1939 y 1948 llegaron a México 22.000, entre estos refugiados se encontraban los albaceteños Eleazar Huerta (presidente de la Diputación), Adolfo Pérez Mota, Manuel Arcos (concejal), Juan Valero, Alejandro Carrillo, Enrique Griñán (magistrado), Enrique Navarro Esparcia (presidente de la Diputación), Maximiliano Martínez Moreno (abogado, Diputado por Albacete y presidente del Ateneo), Arturo Cortés (médico), Otoniel Ramírez de Lucas, Esteban Mirasol (abogado), Ramón Castellanos y Herminio Almendros. Hacia Colombia saldría José Prat (letrado del Consejo de Estado y Diputado por Albacete). En febrero de 1939 partió hacia EE.UU Tomás Navarro Tomás (académico de la Real Academia de la Lengua y director de la Biblioteca Nacional).


Desde los campos de concentración franceses saldría otro grupo importante de exiliados albaceteños con destino a la URSS, principalmente militantes destacados del PCE y pilotos formados durante la guerra en aquel país. Muchos de ellos junto a “niños de la guerra” perderían sus vidas durante la segunda guerra mundial. La mayoría no volvería a ver sus lugares de nacimiento. Otro gran número quedaría en Francia y al comenzar la guerra mundial se verían conminados, bajo amenaza de expulsión, a encuadrarse en las compañías de trabajo (el grupo más numeroso) o en los batallones de voluntarios extranjeros. Hechos prisioneros con la derrota francesa fueron conducidos a los campos nazis donde se le unirían deportados civiles y aquellos apresados mientras luchaban en la resistencia.

El final de la guerra nos presenta un panorama desolador. Muchos cabezas de familia habían muerto durante la guerra, otros cumplirán condenas en cárceles y morirán ante pelotones de fusilamiento o víctimas de palizas; otros permanecerán exiliados y, finalmente, otros volvieron a sus lugares de procedencia con la etiqueta de “rojo” en una España en la que para acceder a un puesto de trabajo o a las cartillas de racionamiento era imprescindible tener documentos de identidad y salvoconductos, que requerían para su obtención certificados de buena conducta, expedidos por los párrocos o representantes de Falange. Quedaron lo vencedores y sus familias. Entre los vencidos aquellos que aceptaron en silencio las humillaciones a fin de no tener que abandonar como tantos otros las tierras que les vieron nacer.




3. LA PRIMERA SEMANA DE LA GUERRA

El final de la guerra pone de manifiesto el interés alcanzado por Albacete como Base aérea estratégica a la vez que centro de montaje y reparación de una aviación incipiente, que durante la guerra se desarrollará de forma imparable. En el inicio Albacete ya era un nudo de comunicaciones tanto terrestres como ferroviarias lo que también hace posible el auge de la aviación antes aludido.


​En los días previos al comienzo de la guerra se venían produciendo una serie de reuniones entre elementos de la derecha más exaltada y elementos militares como el capitán de asalto Alfonso Cirujeda, separado del destino por su actitud manifiestamente predispuesta a la sublevación. Será el 2º jefe de la Comandancia de la Guardia Civil en Albacete, el malagueño Angel Molina Galano, destinado en el verano de 1934 y que tuvo una actuación destacada durante los sucesos de Yeste en mayo de 1936, el verdadero artífice de la sublevación. En el ejercicio del mando en la comandancia albaceteña, este compañero de promoción de Franco, no dejó lugar a dudas de su ideología fascista, puesta por él mismo de manifiesto en una proclama realizada en el patio del acuartelamiento a mediados del mes de julio con motivo de la detención de un guardia civil retirado y dos destacados falangistas. Molina dijo He visto con desagrado la detención de Roldán y dos jefes de Falange y suponiendo próxima la fecha en que concurran graves acontecimientos... vuestro comandante os participa... que es falangista, por lo tanto contrario a la labor que el Gobierno hace. Molina venía conspirando junto a los elementos más exaltados de Falange, que tenía en los hermanos Villar, de la Falange fundacional, el enlace con el ejército a través de su parentesco con el Capitán de Asalto Cirujeda, cuñado de Agustín y Luis Villar, separado, cesado y sustituido en su puesto debido a su actitud manifiestamente antigubernamental, pero que aprovechará esta circunstancia para desplazarse desde Madrid a Albacete en una labor permanentemente conspiradora. Los planes de Molina, apoyados en todo momento por su superior, el teniente coronel Fernando Chápuli Ansó, se reducían a una concentración de fuerzas de las tres compañías de la Comandancia de Albacete con una dotación total de 450 hombres. Estos se distribuirían de la siguiente manera: cincuenta en Almansa, Hellín y Villarrobledo; veinticinco en Alcaraz; el puesto de Nerpio quedaría con su dotación -siete hombres- como avanzadilla para un posible enlace con Granada, Murcia y Jaén. El resto, doscientos sesenta y ocho, quedarían en la capital. A estos últimos se unirían la compañía de Asalto (aunque con dudas sobre su lealtad a la sublevación) y una sección de Seguridad al mando del teniente Gómez Descalzo. Por su parte, los falangistas podrían disponer de ciento cincuenta hombres. Contaban también los conspiradores con la pasividad de la población que en la última cita electoral se había decantado hacia el centro derecha. Asimismo, la escasez de centros fabriles donde, además, la UGT era mayoritaria y donde ni los anarquistas ni los comunistas tenían suficiente fuerza y organización para hacerles frente. Las dificultades podrían venir de poblaciones como Hellín, donde la presencia de una población minera podría hacer temer cierta resistencia, pero carecía de armas. También se temía de poblaciones en la sierra de Alcaráz, Yeste, Villarrobledo y Almansa por su comportamiento durante sus sucesos de 1934 y los más recientes de mayo de ese mismo año. El detonante va a ser la muerte de Calvo Sotelo. Ese mismo día por la tarde se reúnen en el cuartel de la guardia civil un Molina desbordado junto al comandante militar de Albacete, coronel Martínez Moreno, el comandante de Infantería Valerio Camino Peral y el capitán José García Sabater (ambos de la Caja de Reclutas). Por parte de la Guardia Civil, los capitanes Ramón Martínez García y Miguel Parra Soriano, y el teniente Gregorio Rodríguez Quemada así como el de seguridad Federico Gómez Descalzo. No asistirá  por motivos de seguridad el capitán Díaz Martín, sustituto de Cirujeda en la guardia de Asalto. Se acuerda en esta reunión seguir el plan de Chápuli. Los conjurados disponían de armamento ligero y contaban con la ausencia de resistencia. Las organizaciones obreras carecían de armas, sobre todo después de los sucesos de Yeste, y organización para hacerles frente. Para mejorar su capacidad de fuego se simularon unos ejercicios de tiro para lo cual, con la complicidad de la artillería murciana de un hermano del teniente Rodríguez Quemada, se obtuvo la munición correspondiente para los ejercicios de primavera y otoño. De acuerdo con el plan trazado al día siguiente el teniente coronel Chápuli regresó a Albacete. El 16 el Gobernador Civil Pomares Monleón ordenó detener a los elementos más destacados de Falange. Entre los presos figuraban Luis Herrero, Roldán, Jiménez de Córdoba, Lozano Navarro y Roldán Molina. Los cuatro últimos serán conducidos más tarde a la cárcel Modelo de Madrid mientras que el primero permanecerá en Albacete. Los conspiradores enviarán en busca de noticias a Cirujeda a Madrid, de donde no regresará, muriendo en el cuartel de la Montaña en Madrid. En la madrugada del 18 la emisora de la Comandancia de la Guardia Civil capta la noticia de la sublevación del ejército de África. De inmediato Chápuli ordena la concentración sobre los puntos previstos. Sin embargo, esa tarde el general Pozas ordena por radio el desplazamiento de ciento cincuenta guardias, un capitán y dos tenientes a Madrid en defensa de la República. Chápuli y Molina desoyen la orden. Es el momento de la rebelión contra el gobierno al que habían jurado guardar y defender. Pronto se darán cuenta también de que están solos entre provincias limítrofes que no han secundado la rebelión. Mientras Chápuli comienza a desmoronarse Molina se agita. Por su parte al Gobierno Civil acuden Arturo Cortés, Eleazar Huerta y figuras destacadas de la política local fieles al gobierno, quienes urgen al gobernador que adopte medidas, detenga al Comandante militar y arme al pueblo. Pero, aparte de algunas escopetas de caza que hay en las armerías y algunas procedente de la revolución de 1934, apenas sin munición, los fieles a la República estaban indefensos frente a una tropa disciplinada, equipada y crecida que tenía en el segundo jefe de la guardia civil, comandante Molina, su auténtico líder.


El domingo 19 son ocupados los edificios claves: Correos, Telégrafos, Teléfonos, la Estación de ferrocarril, CAMPSA, algunos Bancos y las entradas y salidas de la ciudad, se incautan de las armerías armas y explosivos y se distribuyen entre militares retirados y simpatizantes de la sublevación que se van concentrando en el cuartel de la guardia civil. Luis Herrero es puesto en libertad. Por las calles una sección de guardia civiles escolta al capitán de la guardia civil Martínez García que da lectura en diversos lugares al bando que días atrás había redactado el Comandante militar. Se procede a detener a los ugetistas reunidos en la Casa del Pueblo y a su clausura. Por último, Molina con un piquete de guardias civiles se dirige al Gobierno Civil deteniendo al gobernador y a cuantos con el se encontraban a mediodía. La sublevación se había consumado. La huelga general convocada para el 20 a nivel nacional es seguida de forma masiva en Albacete.


Entre los sublevados figuraban tres oficiales de aviación: el capitán Rafael Padilla Manzuco y los tenientes Francisco Pina Alduini y Carlos Ferrandiz Arjonilla. El primero de ellos al mando de un grupo de guardias civiles y paisanos se apoderó del aeródromo de la Torrecica y voló sobre la población lanzando proclamas en un tono más duro que el propio bando del comandante militar. Pero cuando esto sucede entre los sublevados comienza a percibirse la realidad de la situación, Albacete es una isla en medio de un mar fiel al gobierno, además, su situación geográfica en el mapa de lealtades y deslealtades al gobierno es privilegiada. Comienzan a abrirse paso las noticias de una pronta intervención militar convergiendo sobre Albacete efectivos militares de Valencia y Murcia. La amenaza de la acción aérea procedente del aeródromo de los Alcázares se hará efectiva y de poco servirán los esfuerzos del comandante militar ante una población que ha secundado de forma masiva la convocatoria de huelga decretada por Largo Caballero. En Albacete la consigna será: Al que acuda al trabajo se le considerará traidor a la República. Los guardias civiles sin poder relevarse se encuentran agotados. Los civiles, excepto los falangistas, comienzan a darse cuenta de su imprudencia. El miércoles 22 llegan noticias de Hellín comunicándoles la llegada de una columna procedente de Murcia compuesta por efectivos de artillería, de lo que carecen los sublevados, e infantería con apoyo de la aviación. Hacia Hellín se dirige Molina con un centenar de voluntarios entre falangistas y guardias civiles. Se sabe ya que Ciudad Real, Cuenca, Granada, Alicante y Murcia se mantienen fieles al gobierno. A su regreso el cuartel está abandonado y las tropas gubernamentales se encuentran en las cercanas poblaciones de Agramón y Minateda donde los jefes locales de Falange se habían sublevado. Molina después de hacerse con dos baterías y algunos prisioneros regresa a Albacete sabiendo que Hellín también estaba perdida. El 24 desde Socuéllamos, Jaén, Cuenca, Hellín, Chinchilla parten tropas regulares o milicianos dispuestos a reducir el foco rebelde. Los mensajes del 25 reflejan la situación de los sublevados:





7,10 mañana.- Comandante militar Albacete a general Franco en Tetuán y general Cabanellas en Valladolid. En estos momentos avanzan por carretera Valencia, hacia la capital a una distancia de dos kilómetros fuerzas de Artillería y de Infantería, protegidas por aparatos de aviación: Espero romperé fuego inmediatamente, estando dispuesto con primer Jefe esta Comandancia y fuerzas a sus órdenes a perder vida en defensa de España. Úrgeme envíen refuerzos. Caso no funcionar esta estación, seria por corte fluido, no por rendición. ¡Arriba España!

Menos de una hora más tarde recibirán respuesta a su llamada desde Tetuán:




Tetuán, 8 mañana.- General Franco a Comandante Militar Albacete. Enviaré refuerzos. Resista hasta heroísmo. Fe en el éxito. Constantemente déme noticias.

Como confirmación a este mensaje el teniente Úreña despegó de Tetuán con el Fokker 20-2 y después de casi cuatro horas de vuelo sobrevoló Albacete cuando la ciudad había sido recuperada para el gobierno. Su vuelo, recogido por la prensa y el parte oficial de guerra, no tendrá consecuencias para los sublevados y después de dejar caer algunas bombas se dirigirá a Tablada (Sevilla), tras haber estado más de siete horas y media en el aire. A las 8,50 los sublevados enviarán un nuevo mensaje:

8,50 mañana.- Comandante militar Albacete a Jefe Aviación Tablada. Urgenme auxilios, porque estoy siendo atacado. 10,45 mañana.- Situación comprometidisima. Envíen auxilios para levantar ánimos. Envíeme algunos aparatos Aviación. Campo aterrizaje buenas condiciones, indicándole deben salvarse embudos bombas. Patio Cuartel Guardia Civil formaré cuadro con paineles, indicando con una T que plaza está aún en nuestro poder. Contrario, no aterrice.

Ante el avance de las tropas fieles a la República los sublevados se repliegan hacia el cuartel enviándose un nuevo mensaje:

12,10 mañana.- Desmoralización fuerzas extremada. Situación dificilisima. Urgentisimo auxilio.




Molina trata de convencer a Martínez Moreno de seguir la lucha y en medio de este clima el Teniente coronel Chápuli se suicida. El nuevo mensaje dice:

Artillería, aviones, nos bombardean incesantemente. ¡Socorro! ¡Socorro! Primer Jefe Comandancia suicídase. Imposible sostenerse en esta situación. 12,40 mañana.- Albacete a generales Franco y Cabanellas donde se encuentren: Vamos a rendirnos.

Los mensajes reflejan un estado de ánimo que nada se asemeja al de unos días antes, cuando dos hileras de guardias civiles a ambos lados de las aceras de la calle Marqués de Molins se dirigían, ante una población desarmada, a detener a las autoridades elegidas democráticamente. Muerto también el comandante militar Martínez Moreno, Molina formará a unos trescientos guardias civiles para rendirse formalmente. Los detenidos serán conducidos presos a Cartagena muriendo veintiséis de ellos asesinados a bordo del Sil. Del conocimiento de las responsabilidades penales de los civiles sublevados se encargará un Tribunal Especial Popular que comenzó sus actuaciones en septiembre de 1936, prolongándolas hasta febrero de 1939. Durante este tiempo dictó 89 sentencias, correspondiendo al periodo septiembre 1936 a mayo 1937 las relativas a personas y hechos relacionados con la primera semana de la guerra. Las ocho primeras afectarán a los de la capital (Ortíz Heras,1995).

Una vez consumada la sublevación de Albacete se pasó la orden a los cuarteles de la provincia. Así en la tarde del domingo 19 de julio el capitán Martínez Herreros salió a la calle y procedió a declarar el estado de guerra ocupando sin resistencia el Ayuntamiento, retirándose sin más al cuartel. El lunes día 20 Almansa se despierta con un seguimiento masivo a la huelga general decretada por Largo Caballero. El alcalde socialista Hernández de la Asunción se reintegra al Ayuntamiento y comienza a dictar órdenes. En ese momento el Capitán Martínez Herreros comprende su situación de aislamiento y trata de ocupar nuevamente el consistorio, pero esta vez se encuentra con una resistencia armada a pesar de la ausencia de tropas regulares que se opusieran a los guardias civiles. La refriega armada se salda con bajas por ambos bandos. Desde la vecina Villena se desplazará un pequeño destacamento de quince guardias civiles fieles al gobierno mandados por el capitán Jaime Iborra Carratalá y algunos milicianos armados, entre los que destacaba el diputado de izquierda republicana Vicente Sol, el cual convoca a los dirigentes del frente popular y al alcalde y se constituye en cabeza de los fieles al gobierno. Vicente Sol se dirigirá a los sublevados haciéndoles ver el fracaso del golpe y la inminencia de la llegada de fuerzas fieles a la República procedentes de Alicante y Valencia. Los guardias civiles, conscientes de su situación, se retirarán al cuartel e izarán de nuevo la bandera republicana. Al mismo tiempo y para asegurarse el buen fin de sus negociaciones hace cortar las comunicaciones con Albacete. Esta falta de comunicación y las informaciones facilitadas por el teniente Vergés sobre la situación en esta población, hacen que en la mañana del 21 el comandante Molina organice una pequeña columna compuesta por guardias civiles y falangistas en tres vehículos. En las inmediaciones de Almansa se entrevistan el alcalde Hernández de la Asunción junto con dos dirigentes de la Casa del Pueblo, un alférez y dos números de la guardia civil con los llegados de Albacete. Los guardias civiles se unirán a los sublevados llevándose presos en su viaje a Albacete al alcalde y sus acompañantes. Alejado el peligro procedente de la capital, apresado el alcalde, el diputado Sol Aparicio tratará de ganar tiempo mientras llegan refuerzos procedentes de Alicante. Esto será el miércoles 22 cuando el comandante Enrique Gillis Mercet al frente de una columna de trescientos carabineros y otros tantos milicianos, aseguran la posición gubernamental en Almansa, envíen detenidos a los sublevados y marchen a converger con las tropas que desde Murcia reducirán el foco rebelde de Albacete.

Mandaba la 2ª compañía de la Comandancia de Albacete acuartelada en Hellín el capitán Joaquín Serena Enamorado al frente de cincuenta guardias civiles. Contaba esta compañía con numerosos puestos en un radio bastante amplio en el que se ubicaban las minas de azufre con un importante núcleo obrero radicalizado, diversas fábricas de esparto y harinas, así como un importante grupo de comunistas y republicanos de Azaña. Cuando se confirma la noticia de la sublevación en África, las autoridades locales secundadas por los dirigentes sindicales ordenan la vigilancia inmediata del cuartel de la guardia civil para lo cual se organizan patrullas y se distribuyen algunas armas: escopetas de caza, principalmente, y algunas cortas. Las noticias sobre la sublevación en Albacete provocan el intento de tomar el cuartel, donde el capitán Serena permanece acuartelado para así hacerse con las armas de los guardias y hacerlos prisioneros a fin de evitar su adhesión a la rebelión. Pero cuando se abren las puertas del cuartel aparecen los guardias formados y en disposición de abrir fuego contra los congregados. En esta disposición se dirigen al Ayuntamiento donde declaran el estado de guerra, se detiene a los allí reunidos y se les incautan las armas sin incidentes. El resto del día 19 lo emplea intentando en vano formar un nuevo Ayuntamiento. El lunes 20, envalentonados por la poca resistencia, clausuran la Casa del Pueblo y efectúan algunas detenciones. Al mismo tiempo envía parte de sus hombres a Albacete. Desde Murcia y Cartagena se han puesto en marcha tropas fieles al gobierno. Estas noticias y las que llegan desde Almansa animan a los fieles a la República. Abandonan el Ayuntamiento, donde serán repuestas en sus cargos las autoridades, mientras la Guardia Civil se acuartela ante la inminencia de un ataque. El 22, mientras las tropas gubernamentales establecen el frente en el apeadero de Minateda a doce kilómetros de Hellín, dos emisarios conminan a la rendición ante lo inútil de su empeño. Tras un breve pero intenso combate donde los rebeldes, apoyados por un grupo de falangistas dirigidos por el jefe local Antonio Falcón, comprueban sus carencias de medios bélicos suficientes para hacer frente a una tropa organizada dotada de artillería y aviación. Fracasado su intento, los guardias condicionarán su rendición a que se efectúe ante algún jefe del Ejército. Ésta ocasión será aprovechada por el segundo jefe del regimiento de artillería, Antonio Berdonces, para unirse a los rebeldes y en dos autobuses dirigirse a Albacete. Poco después de estos acontecimientos el Comandante Molina llegaba procedente de Almansa donde, con la complicidad de los tenientes de artillería Jaime Arcas y Ricardo Bayo, se apoderó de las dos baterías desplazadas desde Murcia, algunos prisioneros y soldados que más o menos voluntariamente le siguieron regresando a la capital.

En Villarrobledo la trama golpista civil estuvo encabezada por el falangista Jesús Ortíz, actuando de enlace con los conspiradores de Albacete el abogado Francisco Jiménez de Córdoba. En la noche del 19 este último llegó al pueblo procedente de Albacete y en unión de un grupo de falangistas acudió al cuartel de la guardia civil, cuya dotación era de tres parejas de caballería y cuatro de a pie mandados por un alférez. Desde allí en la madrugada del día siguiente se dirigieron al Ayuntamiento donde un grupo de guardias rurales trataron de hacerles frente sin conseguirlo. El alcalde Antonio Berruga fue sustituido por el capitán de infantería retirado Francisco Barnuevo. Con unas horas de retraso con respecto a Almansa y Albacete fue declarado el estado de guerra, clausurada la Casa del Pueblo y se produjeron detenciones entre las personas consideradas fieles a la República. El día 24 los guardias reciben la orden de dirigirse a defender la capital abandonando la población. Sólo permanecerán los civiles sublevados ante la llegada de guardias civiles fieles al gobierno y milicianos de Alcázar de San Juan, Tomelloso, Campo de Criptana, Pedro Muñoz y Socuéllamos concentrados en esta última población. Volarron la vía férrea y vigilaron los caminos de acceso al pueblo. El 25, al mismo tiempo que caía Albacete lo hacía también Villarrobledo después de haber sido bombardeada por la aviación de los Alcázares y sufrir un breve encuentro armado en las afueras del pueblo.

En Agramón el jefe local de Falange Arnelio Talavera García, uno de los mayores terratenientes del pueblo, junto a un grupo de falangistas con el apoyo del puesto de la guardia civil se sublevaron el día 19 aunque cayeron tres días después con la llegada de las fuerzas militares procedentes de Murcia junto a trabajadores en la construcción del pantano de Camarillas. En La Roda la Guardia Civil repliega sus efectivos hacia la cabecera de la compañía, ubicada en Villarrobledo, dejando la defensa en manos de los falangistas que destituyen al Alcalde Antonio Gómez y lo sustituyen por el falangista Gabriel Arce Escobar. En Yeste sin embargo sucede lo contrario. A la Guardia Civil del puesto se le unen efectivos de otros cercanos y no se produce la sustitución del alcalde Jesús Ramírez Lozano al unirse éste a los rebeldes. También en Alborea, Golosalvo, Madrigueras, Fuenteálamo, Lietor y Las Peñas de San Pedro, guardias civiles y falangistas se sublevaron siguiendo las consignas de la capital, mientras que en Minaya y Mahora se produjeron movimientos a favor del Gobierno que fueron repelidos por la Guardia Civil.


En los primeros meses de la guerra ya había calado entre los dos bandos el fracaso del intento de golpe militar y la idea de una guerra larga y cruenta. Por parte de los rebeldes había quedado claramente expuesta la voluntad de tierra quemada tras ellos. El 14 de agosto, el teniente coronel Yagüe y sus legionarios habían ocupado Badajoz mostrando al mundo que el éxito pasaba por mantener una retaguardia limpia de enemigos. Es cita obligada la respuesta de éste al periodista del New York Herald John T. Whitaker: 



Por supuesto que los matamos. ¿Qué esperaba usted? ¿Iba a llevar cuatro mil prisioneros rojos conmigo, teniendo mi columna que avanzar contrarreloj? ¿O iba a soltarlos en la retaguardia y dejar que Badajoz fuera roja otra vez? (Reig Tapia, 1986).





En estos meses el avance militar de los rebeldes hacia Madrid es jalonado por la toma de Talavera el 3 de Septiembre y San Sebastián el 12. Por Albacete circulan trenes repletos de milicianos entusiastas y reclutas que marchan a defender Madrid. Desde esta localidad manchega marcharán encuadrados en los batallones 25 de julio, en recuerdo de la recuperación de la ciudad para la República. Desde esa fecha existía un vacío de fuerzas de orden público suplido, con más voluntarismo que acierto, por unas milicias creadas mediante proclama del 28 de julio al mando del teniente de carabineros Emeterio Jarillo procedente de Alicante. Mientras, en la cárcel permanecían los civiles presos tras la intentona fallida, algunos condenados a muerte, otros a reclusión perpetua y otros pendientes de juicio. No existe explicación racional para la explosión de violencia grupal que se produjo el 22 de septiembre, dos días antes de la acaecida en Cartagena y tres de la de Murcia. Amutio, que todavía no estaba en Albacete, trata de justificarla como respuesta a un bombardeo sobre la ciudad que no se ha podido constatar, como el ocurrido en Cartagena. La prensa no aporta ninguna información sobre aquella saca de presos. Arrarás ofrece el relato del linchamiento que se prolongó durante todo el día y que se saldó con la muerte de cincuenta y tres personas.





4. IMPORTANCIA ESTRATÉGICA DE ALBACETE EN LA RETAGUARDIA GUBERNAMENTAL

4.1. Albacete sede de las Brigadas Internacionales

Poco tiempo después de la recuperación de Albacete, el 19 de agosto, llegaba el ministro de Defensa Diego Martínez Barrio acompañado por el general Martínez Monje procedente de Valencia con el objetivo de crear aquí la sede del Organismo del Ejército voluntario de la República. El desalojado cuartel de la guardia civil, la plaza de toros y las instalaciones del recinto ferial que sirvieron de alojamiento a la infantería de Marina y guardias de Asalto que habían tomado parte en aquellos hechos, además de la parroquia de la Purísima, el colegio de las Dominicas y otras instalaciones menores van a servir a partir de octubre de este año para albergar a las Brigadas Internacionales.


​La petición de ayuda lanzada por el gobierno republicano fue pronto recogida por voluntarios extranjeros que hicieron de la defensa de Madrid la última causa romántica. Se incorporaban en las unidades de milicias que de forma más o menos organizada venían operando, o en unidades pequeñas formadas por miembros de una misma nacionalidad como fueron las centurias Thaelmann y Gastone-Sozzi o el batallón Commune de París. Hasta octubre de 1936 no se creó la comisión internacional independiente formada por Luigi Longo (Gallo), Wisniewski y Rébière encargada de organizar una fuerza militar. La primera reunión con Largo Caballero se desarrolló en un clima de frialdad, pues el gobierno no era proclive a la creación de una fuerza independiente sino a que se encuadrasen en las Brigadas mixtas que se estaban formando. Se escogió Albacete a despecho de La Coruña por la ausencia de núcleos anarquistas y de Cataluña por el sigilo con que se pretendía llevar a cabo este despliegue. Finalmente el gobierno accedió a las pretensiones de Longo y sus acompañantes y el 12 de octubre llegaron a Albacete los primeros voluntarios, que no fueron autorizados hasta el 17. Se creaba un organismo de enlace mandado por el coronel Simonou junto a asesores soviéticos que enlazaría con el presidente de las Cortes y de la Junta delegada del Gobierno en Levante Diego Martínez Barrios, instalado desde agosto en las oficinas del Banco de España en Albacete.


El 14 desfilaron entre 500 y 900 brigadistas por las calles de la capital a los acordes de tres de los himnos más repetidos durante la guerra: el de Riego, la Marsellesa y la Internacional. A finales de octubre de 1936 se encontraban en Albacete más de 3.000 bigadistas lo que obligó al mando a distribuirlos por pueblos cercanos para que realizasen su periodo de formación. En noviembre se creó la Escuela Militar Superior enclavada en Pozo Rubio, a unos 20 kilómetros de la capital (Requena Gallego, 1998). Durante el tiempo que permanecieron en Albacete, hasta abril de 1938, en la que se llamó la “Babel de la Mancha”, tuvieron que vencer los inconvenientes de unas deficientes instalaciones, insuficientes para albergar un contingente tan numeroso. Sin embargo, trataron de participar en mejorar la sanidad, destacando, por ejemplo, su esfuerzo para ayudar a las víctimas del bombardeo efectuado por la aviación alemana la noche del 19 de febrero de 1937, en el que perdieron la vida, al menos, veinte de ellos. Con el fin de recaudar fondos para ayudar a los familiares de las víctimas organizaron actos culturales, participaron activamente en la vida política de la ciudad como, por ejemplo, en el desarrollo de la II Conferencia Provincial del PCE, o en labores agrarias, editaron sus propios medios de comunicación, tratando de superar las dificultades de la diferencia de lenguas y de culturas. Todo aconteció en plena guerra en una provincia de la retaguardia republicana con escasos recursos, que había sufrido las consecuencias de la sublevación de la guardia civil, que pasó de tener una población de 56.000 habitantes a recibir no sólo a los brigadistas sino también a una masa de andaluces y madrileños que huían de las zonas de guerra llevándose consigo tan solo su hambre y su derrota. No puede extrañar que el esfuerzo de los ciudadanos de Albacete, Casas Ibáñez, Mahora, Madrigueras, Tarazona de la Mancha, Fuentealbilla, Almansa, Chinchilla, La Roda, Quintanar de la República (actualmente del Rey) y Villanueva de la Jara para soportar todo este contingente humano haya dado lugar a valoraciones bien dispares. La bibliografía sobre las brigadas y su estudio constituyen uno de los objetos de investigación que convierten a Albacete en cita obligada durante este periodo.

4.2. De la II a la III Conferencia del Partido Comunista

Los meses siguientes a la recuperación de Albacete por el gobierno son, desde el punto de vista político, de efervescencia. Las organizaciones integradas en el Frente Popular desarrollarán una labor intensa de propaganda, favorecida con la instalación en la ciudad de las Brigadas Internacionales. Se multiplican los actos públicos, mítines y conferencias de las principales figuras de la República en apoyo a la lucha armada en la que los comunistas habían asumido un papel importante por su cohesión y organización. La militancia en las organizaciones obreras se multiplicó, principalmente en la UGT y en menor número en la CNT. El Partido Comunista pasó de los 1.300 afiliados en julio de 1936 a 3.800 en la fecha de la Conferencia. No es de extrañar la euforia con que se vivió la II Conferencia Provincial del PCE celebrada en Albacete los días 19 y 20 de diciembre de 1936. Refleja también la importancia que para el bando gubernamental tenía la recuperación de Albacete y su valor estratégico en la retaguardia.

Los comunistas declararon desde el primer momento que el objetivo prioritario era ganar la guerra. Acudieron 171 delegados y 73 de Partidos y Organizaciones del Frente Popular. Las sesiones se desarrollaron a lo largo de todo el día a partir de las diez de la mañana en el Teatro Circo. Ocupaban la Presidencia de la Mesa André Marty, como delegado de la Internacional Comunista que a su vez era comandante en jefe de las Brigadas Internacionales, con sede en Albacete ; José Díaz, Secretario General del PCE; José Silva en representación del Comité Central y Enrique Navarro Bosch en representación del Comité Provincial. Como secretarios fueron designados Montoya, Gil y Molina. A propuesta del delegado de Almansa se nombró presidenta de honor a Dolores Ibarruri.


​Dos temas centran la atención de esta conferencia asumiendo como prioritario ganar la guerra. En primer lugar los “problemas de la retaguardia”. Sobre este punto se había manifestado José Díaz en un discurso pronunciado en la sesión de Cortes celebrada en Valencia el 1 de diciembre. A propósito de los bombardeos sobre Madrid lanzaba esta advertencia a los gobiernos de París y Londres: 



La destrucción de Madrid, esa bárbara cosecha de víctimas inocentes, no es más que el ensayo de obra siniestra de destrucción que los mismos aviones y las mismas hordas salvajes realizarán mañana sobre Londres, sobre París, sobre Bruselas. 





De esta conferencia saldría, como recogía la prensa local en los primeros días de enero, el germen de la formación de una Comisión de Protección de la población civil contra ataques aéreos. Los participantes destacan como problemas: la desorganización, motivo por el cual los rebeldes han conseguido avances; la necesidad de intensificar las jornadas de trabajo más allá de las ocho horas y festivos; la incorporación de la mujer en sustitución de los que luchan en el frente; mantener limpia la retaguardia de enemigos emboscados; la importancia de la prensa comunista y su propagación a fin de que llegue a todos los hogares. Estos y otros asuntos, reflejan situaciones que debían mejorarse en aras del objetivo prioritario, repetido por todos: ganar la guerra.



El otro tema fue la situación y problemas del campo. En esos momentos la defensa de Madrid centraba la atención de todos los debates y en esa defensa elemento esencial era el aprovisionamiento. Albacete, zona productora de cereales y aceite, constituía una despensa suficientemente alejada del frente, sin los problemas que en otras zonas enfrentaban a comunistas y libertarios con pequeños agricultores. El delegado del Bonillo, haciéndose eco de la prioridad de la Conferencia, insistía en la necesidad de reorganizar e intensificar la producción agrícola. En similares términos se manifiesta el delegado de Almansa: En el campo almanseño se ha intensificado considerablemente la producción sembrándose mucho más que otros años. Otro problema relativo a la pequeña propiedad lo plantea el delegado de Ontur quien se hacía esta pregunta: 



¿cómo se puede perder la guerra? La contestación para nosotros es sencilla; se puede perder la guerra desorganizando la retaguardia y persiguiendo la pequeña propiedad. El Partido no puede ni debe consentir que nadie en su nombre cometa latrocinios. 





La casi totalidad de las intervenciones reflejan el desbarajuste de la economía agrícola y así lo hace constar en el punto cuarto de las resoluciones aprobadas al fin de esta Conferencia, clausurada con tal afluencia que hubo de ser retransmitida por radio, instalándose unos altavoces en el cine Capitol para que pudiese ser escuchado el discurso de la Pasionaria. Ésta recalcó:



 que aún pudiendo llevar la dirección en la lucha no queremos imponer nuestra hegemonía: hoy lo interesante es ganar la guerra. Cuando hayamos triunfado podremos hablar de métodos de estructura, trataremos de la nueva sociedad.


El ambiente de la II Conferencia Provincial del Partido Comunista, recogido a toda página en la prensa local, contrasta con el de la III Conferencia celebrada el 4 de marzo de 1938. A destacar la ausencia de figuras del panorama político nacional, incluso dirigentes provinciales del propio partido se encontraban ausentes. Jaime Nieto, por ejemplo, estaba en el frente. Mientras, en la Sociedad de Naciones se discutía la retirada de las Brigadas Internacionales. El contraste refleja el cambio cualitativo de la situación a pesar de que a la guerra todavía le quedaba un año. La referencia a la situación internacional y a la labor cultural desarrollada centra las intervenciones. Es un anticipo de la derrota militar. Tendrían que pasar casi cuarenta años hasta que se pudiera celebrar la IV Conferencia Provincial del PCE, concretamente el 27 de noviembre de 1977. Se podría decir que para entonces la guerra habría terminado definitivamente en Albacete.




4.3. La vida cotidiana

A pesar de estar alejada del frente, Albacete verá alterada su vida cotidiana. Situada en una zona agraria, será uno de los destinos de los tristemente evacuados de Andalucía y Madrid, principalmente alojados en las casas desocupadas pero también compartiendo espacio con familias de Albacete, como aquella Rosita de Lavapies (Sánchez de la Rosa, 1983). Incrementarán la población tanto en la capital como en los pueblos y casas de campo de toda la provincia en un esfuerzo de solidaridad casi desconocido. Este aumento de la población elevó los precios de los productos de primera necesidad, obligando a las autoridades a establecer controles para evitar prácticas abusivas. Las necesidades de abastecimientos se vieron incrementadas por la falta de moneda fraccionaria como consecuencia del atesoramiento de monedas con un alto valor intrínseco. Para paliar este problema serán los propios ayuntamientos, cooperativas, colectividades y sindicatos los que, a partir de marzo de 1937, emitirán billetes de valores, por lo general inferior a una peseta, siendo los más comunes de cinco, diez, veinte, veinticinco y cincuenta céntimos, hasta que una orden gubernativa de 6 enero de 1938 los suprimió. Treinta y cuatro pueblos de la provincia emitieron estos billetes: Agramón, Albacete, Alcalá del Júcar, Almansa, Alpera, Barrax, Bienservida, Bonete, Casas Ibáñez, Casas de Juan Nuñez, Caudete, Corral Rubio, Chinchilla, Elche de la Sierra, Fuenteálamo, Fuentealbilla, Hellín, Higueruela, Jorquera, Letur, Lietor, Madrigueras, Mahora, Montealegre del Castillo, Nerpio, Petrola, La Roda, Sócovos, Tarazona de la Mancha, Tobarra, Villarrobledo, Villaverde del Guadalimar, Viveros y Yeste.


La radio, el cine y el teatro centrarán las actividades lúdicas de los albaceteños. Las representaciones tendrán lugar en los teatros: Cervantes, Capitol y Circo, donde al mismo tiempo se proyectarán películas, algunas de contenido propagandístico. Generalmente coincidían con la feria de septiembre. Concretamente en la de 1936, el 9 de septiembre, debutó en el Teatro Capitol la Compañía de Comedias del Frente Popular Meliá-Cebrián poniendo en escena durante tres días Nuestra Natacha de Alejandro Casona, representada en Madrid durante el mes de julio en el Teatro Pabón, después de doscientas puestas en escena en el Victoria. Posteriormente, el 24 de enero de 1937, se proyectaría la versión cinematográfica de Morena Clara, de Quintero y Guillén, a beneficio de las víctimas de los bombardeos sobre Madrid; dos representaciones de El faro de Santa Marina de Ángel Lázaro; Dueña y señora de Navarro y Torrado; y El secreto, la primera obra teatral compuesta por Ramón J. Sender. La compañía se despide la noche del diecisiete del público albaceteño (Ochando Madrigal, 2000). El diez de septiembre debuta la Compañía de Espectáculos Populares Garrido, dirigida por José María Garrido en el Teatro Circo que representará las siguientes obras: ¡Viva la igualdad!; Un pacto con el diablo; El sol de la humanidad, de Lola Igurbide y Juan José de Dicenta. Durante el año 1937, se representó Las Leandras la más célebre de las revistas en estos años donde Rosita Rodrigo era el “Pichi”, como recuerda un joven Eduardo Haro Tecglen en El niño republicano.


España no conocía una guerra en la cual la aviación permitía llegar hasta la retaguardia, donde fue preciso habilitar espacios protegidos contra este nuevo tipo de guerra aérea. Para almacenes de armamento y municiones se habilitaron sótanos, criptas de conventos e iglesias y cuantos espacios reunieran condiciones de seguridad. Pero además, esta amenaza siempre inesperada limitó los espacios para el juego de los niños, que reducirán su hábitat a las proximidades de sus casas y de los refugios impidiéndoles, a veces, acudir a las escuelas. Albacete sufrió una serie de bombardeos, destacando entre todos ellos el realizado el 19 de febrero de 1937.




4.4. Los bombardeos y los refugios


Aunque fueron los italianos los primeros en experimentar los efectos de los bombardeos aéreos durante las campañas en Abisinia, son los alemanes con su bombardeo sobre Guernica el 26 de abril de 1937 los más recordados en España. También entre los mandos aéreos españoles esta práctica se consideraba oportuna, por cuanto afectaba a la moral de la retaguardia. Así lo pone de manifiesto el as de la aviación rebelde García Morato en La Vanguardia el 29 de enero de 1939: 



Pero, además, los bombardeos aéreos tenían por objeto aminorar constantemente la moral del "gobierno" rojo y de cuantos le apoyaban, creando un estado psicológico de derrota, muy poco propicio para las resistencias desesperadas y frenéticas cuando llegara la hora de plantearse el problema de la guerra a vida o muerte, de un modo directo e inmediato.





​Albacete sufrió al menos diez bombardeos de diferente intensidad a lo largo de la guerra civil. Las primeras noticias sobre vuelos y ataques aéreos tanto sobre la ciudad como sobre la Base Aérea de Los Llanos y de la Torrecica en la semana del 18 al 25 de julio de 1936 son confusas. Domingo Henares recoge un primer bombardeo por parte de la aviación sublevada sobre Albacete. En efecto, al comenzar nuestra guerra civil, el capitán Padilla y el teniente Pina volaron... lanzando bombas pequeñas y octavillas. Sevillano Calero da más datos sobre este mismo hecho indicando día y lugar: El martes día 21, un avión de la vecina base de la Torrecica arrojó sobre Albacete octavillas que informaban del triunfo de la sublevación. La aviación de Los Alcázares (Murcia) realizó una primera incursión aérea el martes 21 de julio. El miércoles 22 de julio de 1936 se produjeron dos hechos diferenciados. Uno queda recogido en la prensa local: 



Esta mañana ha volado sobre nuestra capital uno de los aeroplanos de esta escuela de Aviación tripulado por oficiales afectos al movimiento militar que han arrojado la siguiente proclama: ¡ALBACETENSES! El movimiento militar que salvará a España ha triunfado plenamente. Los gobernantes y dirigentes han abandonado cobardemente a sus adictos intentando fugarse al extranjero. Pagarán con la vida su osadía y falta de patriotismo. Invito a guardar a los ciudadanos el máximo orden como mejor medio de cooperar al restablecimiento de la paz donde se haya alterado. El Estado de Guerra ha sido declarado en toda la provincia y seria doloroso verter sangre inútilmente. ¡VIVA ESPAÑA!





El otro es el bombardeo sobre el Cuartel de la Guardia Civil sublevado contra la República por dos aviones de la base de Los Alcázares efectuado por la mañana. El parte oficial de guerra de ese día decía que En Levante y Andalucía el gobierno reafirma su posición. La única provincia de la primera de dichas regiones, donde aún existen focos rebeldes, es Albacete. Ortiz Heras recoge un bombardeo que nos hace suponer que es el ya citado del día 22 de julio con el siguiente resultado: Los informes elaborados por la Guardia Civil hablan de once muertos del personal civil y unos cincuenta heridos por los bombardeos aéreos. Es el segundo bombardeo sobre la ciudad y el primero con víctimas mortales.


El jueves 23 de julio se produjo un nuevo bombardeo a cargo de la aviación republicana con seis víctimas mortales: dos empleados, un mecánico electricista, un bracero, una mujer y una niña. El cuarto tuvo lugar el viernes 24 de julio y es recogido también por Sevillano Calero: 


El viernes 24 mientras se concentraban en las proximidades de Chinchilla las tropas republicanas escoltadas por siete aeroplanos de los Alcázares, dos de los cuales bombardearon la ciudad. Continua Arrarás... y volvieron a arrojar bombas que cayeron en las calles del Carmen y del Iris, causando cuatro nuevas víctimas: dos mujeres, un hombre y una niña.





Uno de los momentos más intensos fue la recuperación por los republicanos de la ciudad de Albacete el sábado 25 de julio. Es difícil saber las veces que la aviación republicana bombardeó a lo largo de ese día la ciudad, ni el número de víctimas civiles. La toma de Albacete es recogida de esta forma en el parte oficial de guerra:

A la una y quince de la tarde. En estos momentos Albacete ha restablecido sus comunicaciones con Madrid, participando el jefe de las tropas leales que la ciudad ha sido liberada por la facción que ha venido oprimiéndola. Esta operación ha sido llevada a efecto por las columnas que salieron de Alicante y Cartagena. Las milicias y fuerzas leales desfilan por las calles de Albacete entre clamorosas ovaciones del vecindario liberado. También comunican en estos momentos de Murcia, Cartagena y Valencia que se han formado imponentes manifestaciones en las calles proclamando la victoria lograda sobre los enemigos de la paz pública de España. ¡Viva la República! Tanto el ministro de la Guerra como el ministro de Comunicaciones han hablado directamente y por telégrafo con la central de Telégrafos de Albacete. La conquista de la ciudad por las fuerzas leales es completa, a las que se han rendido tras resistencia las fuerzas facciosas, entregando toda clase de armamentos y municiones en el Gobierno Civil. Los reductos de los rebeldes en dicha ciudad, que había sido bombardeados durante dos días por nuestra gloriosa Aviación, que lo ha hecho con tanto acierto y pericia que ha producido el efecto moral suficiente para lograr la rendición de las fuerzas sin causar daños en los edificios. La población civil no ha sufrido bajas, pues la aviación ha limitado toda su eficacia a los puntos donde se encontraban ocultas las fuerzas facciosas, que habían sido previamente localizadas por el servicio de observación. Toda la población civil se ha lanzado a la calle una vez que nuestras tropas leales han penetrado en ella, confraternizando con las tropas. La vida normal se restablecerá enseguida y dentro de breves horas Albacete, que no ha sufrido ningún daño, recobrará su aspecto habitual. Como consecuencia de la conquista, se restablecerán inmediatamente todas las comunicaciones entre Madrid, Albacete, Murcia, Alicante, Cartagena y Valencia, tanto férreas como telefónica y telegráfica. Una vez más la victoria del Gobierno y del pueblo ha reducido a la impotencia al enemigo faccioso, que se ha rendido sin condiciones. En los pueblos de la provincia la tranquilidad es absoluta desde que la toma de Albacete por nuestras tropas se ha verificado. Rápidamente se han restablecido las comunicaciones con los citados pueblos. Se empiezan ya a recibir adhesiones al Gobierno, tanto oficiales como particulares.

Sin embargo la lucha se prolongó a lo largo de todo el día. Urge tomar la ciudad antes de terminar el día, dicen los periódicos, y para ello no se repara incluso en lanzar bombas incendiarias. Durante ese mismo día se produjo un segundo ataque, en este caso de la aviación franquista, en respuesta al llamamiento de ayuda aérea efectuado por los sublevados a primeras horas de la mañana a la base aérea de Tablada en Sevilla, aunque los habitantes de Albacete en un principio pensaran que los aviones eran republicanos.

Arrarás da una información en parte diferente. Los pilotos del avión al ver que Albacete ha sucumbido y como venganza arroja bombas sobre las concentraciones republicanas causando estragos y entre los muertos por la explosión figura Miguel Angel Moreno, presidente del Comité de Izquierda Republicana. El registro civil y el del Cementerio Municipal confirman los datos de Arrarás contabilizando la muerte de siete personas: un empleado, una mujer, un niño y cuatro desconocidos. Sobre estos hechos escribe Prat en sus Memorias que

 La ciudad había estado, creo que el 25 de julio, unas horas en poder del gobernador militar sublevado con unos pocos soldados y guardias, y rápidamente había sido reconquistada por milicias procedentes de Levante y Murcia.





Estos serán los quintos bombardeos. Apenas unos meses después la ciudad se vio de nuevo atacada por el aire. 

Esta mañana, poco después de la doce, y cuando la circulación por las calles era mayor por coincidir con la hora de salida del trabajo, aparecieron sobre nuestra capital tres aviones facciosos que dejaron caer algunas bombas sobre el casco urbano. El criminal atentado ha causado víctimas que como siempre han sido mujeres y niños. 10 muertos y treinta heridos.




 Las bombas cayeron en casas de vecindad ocasionando grandes destrozos, a consecuencia del gran tamaño de los proyectiles que alcanzaron los cincuenta kilos de peso. Todavía la actitud de la gente era de despreocupación, permaneciendo en las calles. Este sexto bombardeo se produce en una ciudad ya en guerra. La manifestación de dolor del pueblo fue impresionante. A las tres de la tarde del día siguiente y mientras los féretros eran conducidos al cementerio sobre la plataforma de dos camiones escoltados por piquetes armados, las gentes se echaron a la calle por donde pasó la comitiva fúnebre hasta la carretera del cementerio. No habían transcurrido 24 horas desde el entierro de las víctimas cuando se produjo el séptimo, afortunadamente sin víctimas mortales, tan sólo tres heridos.

El octavo bombardeo, 19 de febrero de 1937, fue el de más duración, superior número de víctimas y el de mayor recuerdo en Albacete. Fue efectuado por la Legión Cóndor. El Gobernador Civil, Justo Martínez Amutio, lo describió de forma expresiva:


A las ocho y veinte llegaron dos aparatos que entraron por el SO pero alejados de la vertical de Los Llanos, lanzaron algunas bombas por las afueras y a los cinco minutos se retiraron. Ni la defensa antiaérea de la ciudad ni la de la Base actuaron sobre esos dos aviones, que se retiraron en la misma dirección de llegada... A los diez minutos volvió otro aparato, en solitario, que lanzó algunas bombas sobre un extremo de la población, cerca de la Feria, causando daños de consideración y víctimas, y se vio durante esta pasada cuál era el objetivo que traían: la estación ferroviaria, donde suponían estaban almacenados cerca de trescientos vagones con material de guerra... a las nueve de la noche hizo la tercera pasada otro avión, que ya lanzó sus bombas en el centro de la ciudad y una de ellas cayó muy cerca del Gobierno Civil... Entre nueve y diez y media hicieron otras tres pasadas, una de ellas con dos aparatos. En la de éstos acertaron cerca de la estación, en el Altozano y calles cercanas y en la avenida que va de esta plaza a la estación. Fue la que más víctimas produjo... El bombardeo siguió de la misma forma. Aparatos sueltos, a veces una pareja, y por intervalos de veinte minutos aproximadamente. En una pasada que hicieron a las once y cuarenta fue donde más víctimas y destrozos se originaron. Dos pequeños locales habilitados para salas de recreo de los internacionales fueron alcanzados. Pasaron de treinta las víctimas, de ellas unos veinte muertos... el bombardeo cesó a la una y veinte en la que dieron la última pasada.



En total se contabilizaron veintitrés pasadas siendo las zonas más afectadas la Feria, la calle del Tinte, el Altozano, la esquina de la Diputación donde estaba un café, La Caja de Cerillas, calle Felix Arias, calle Hurtado Matamoros, calle Marzo y calle Sol. El parte del Ministerio de Marina y Aire decía: 



Durante la noche del viernes al sábado, y sin perseguir objetivo militar alguno, fue bombardeada con gran intensidad por la aviación enemiga la ciudad de Albacete, causando en el casco urbano daños de consideración y produciendo, asimismo, gran número de víctimas. Se han recogido treinta muertos y los heridos alcanzan el centenar. La prensa titulaba: ¡ALBACETENSES: YA CONOCEIS LOS PROCEDIMIENTOS CIVILIZADORES DEL FASCISMO! ¡INHUMANOS!






El bombardeo duró seis horas, causando centenar y medio de víctimas. Esta cifra no ha podido ser constatada. En el libro de enterramientos del Cementerio Municipal constan ochenta y tres inscripciones en las que la causa de la muerte es el bombardeo. Los daños materiales fueron importantes y a fin de paliarlos se organizaron suscripciones públicas, actos benéficos y pagos fuera de presupuesto por parte del Ayuntamiento, como el efectuado el 2 de agosto y 11 de noviembre a María Pérez Piqueras de 50 pesetas y 450 pesetas en concepto de indemnización por los daños sufridos en el bombardeo del día 19 de febrero del presente año. En Marzo de 1937 hubo al menos otro bombardeo, sería el noveno.



​El último bombardeo -el décimo- del que tenemos constancia documental, se produjo a las 21,13 horas del 17 de septiembre de 1938. Se puede establecer una cifra aproximada de 121 víctimas mortales a consecuencia de los distintos bombardeos de Albacete entre julio de 1936 y septiembre de 1938. No se tienen en cuenta ni los fallecidos con posterioridad ni los heridos y mutilados. Las sirenas situadas en la Estación, San Juan o El Buen Pastor volverían a sonar ante la proximidad de aviones provocando que la población se refugiase en sótanos y, sobre todo, en las zanjas y refugios.



La Gaceta del 29 de junio de 1937 refunde y modifica anteriores disposiciones sobre defensa pasiva contra ataques aéreos de agosto 1935 y septiembre de 1936 mediante acuerdo del Consejo de Ministros reunido en Valencia a propuesta del Ministerio de Defensa Nacional siendo presidente y ministro Manuel Azaña e Indalecio Prieto Tuero, respectivamente. Este Decreto en su artículo primero establece que La organización de la Defensa Pasiva contra los ataques aéreos es obligatoria en todo el territorio leal. Es el texto que inspira y da base legal a las comisiones que en Albacete, y en toda la zona republicana, se forman tanto para dictar normas a seguir en caso de bombardeos aéreos como para la construcción de zanjas y refugios. La iniciativa de construir refugios partió del Partido Comunista el mismo día que se produjeron las primeras víctimas. Su Secretario General, José Díaz, en un discurso pronunciado en Albacete antes de la II Conferencia Provincial y en un manifiesto lanzado por el comité provincial de dicho partido del 19 y 20 de diciembre de 1936 señalan esta necesidad, recogida en el articulo de fondo del Diario de Albacete del 8 de enero de 1937 donde se subraya: 



A nosotros desde luego no nos incumbe -cae fuera de nuestra área- apuntar soluciones; se reduce hoy por ello, nuestro comentario a apoyar decididamente la iniciativa del Partido Comunista.





Las Comisiones que integraban los cinco Distritos de Asistencia Pública que componían la ciudad crearon una Comisión de Protección de la población civil contra ataques aéreos que comenzó sus trabajos el 12 de enero de 1937. El Defensor de Albacete del 16 de enero de 1937 decía: 



Hacían falta en nuestra capital esos refugios que ahora se han empezado a construir y tenemos la esperanza de que se han de hacer en cantidad y condiciones suficientes para que la población de Albacete pueda ponerse a salvo de la metralla que puedan lanzar desde sus siniestros pájaros de acero los asesinos de España.






 Esta Comisión instaló una oficina en la Plaza de las Carretas o Plaza de Mateo Villora número 2 principal, en horario de mañana y tarde. Entre sus funciones lógicamente estaba dotar de medios económicos la realización de las obras que se proyectaban, abriéndose una suscripción en metálico a tal fin, así como solicitar la entrega de sacos para ser rellenados de tierra, picos y palas. Hasta este momento se habían habilitado como refugios los sótanos de edificios tanto públicos como privados, habiéndose dictado normas sobre su señalización a fin de que fuesen conocidos por el vecindario. Cuando sonasen las señales de alarma las puertas debían permanecer abiertas, teniendo los porteros de los edificios la obligación de mantenerlos limpios y proceder a la instalación de luz eléctrica en ellos.



La alarma producida por estos primeros bombardeos obligó a intensificar estos trabajos dirigidos inicialmente a construir zanjas a modo de trincheras, como se observa en el gráfico publicado por el Defensor de Albacete de 28 enero 1937. La Comisión contó con la colaboración de los técnicos del Ayuntamiento a los que se sumarían inmediatamente el Partido Comunista, los obreros ferroviarios y las Juventudes Unificadas. Los refugios en zanja estaban en Plaza del Altozano, Plaza de Cristóbal Valera, calle del Doctor Ferrán, calle del Teniente Castillo, calle de Dionisio Guardiola, Casa del Pueblo, Instituto Nuevo, Octavio Cuartero, Estanislao Figueras, Abelardo Sánchez, Paseo de la Cuba, Plaza de Cristóbal Sánchez, Ramón y Cajal, final del paseo de la Feria, salida calle de Marzo, eras de Santa Barbara, solar del Ayuntamiento en la calle de Diego Velázquez; y como refugios en túnel tan solo la Prolongación de la calle Mayor -inmediato a Placeta de las Carretas que tenía tres accesos- Estación del Ferrocarril, en las inmediaciones del depósito de máquinas con dos entradas, realizado por obreros ferroviarios, y en el cerro del fortín frente a la Cárcel tres refugios independientes.



El 22 de enero de 1937 se constituyó definitivamente la Comisión de protección y refugios de la población civil contra ataques aéreos. En ella se mantenía la representación de los delegados de los cinco distritos de Asistencia Pública actuando uno de ellos de secretario y otro como vocal-tesorero, bajo la presidencia del Gobernador Civil, tres asesores técnicos actuando uno como vicepresidente y dos como vocales asesores técnicos. Se completaba la comisión con un representante del Sindicato de Trabajadores de la Tierra.


Hay que subrayar la descoordinación reinante entre la iniciativa de un órgano político, el Frente Popular, a través de la Comisión de refugios, y la Municipal de Obras Públicas,  así como la falta de medios de todo tipo paliados por su entusiasmo militante y, sobre todo, una sensación de indefensión ante la muerte de las 83 víctimas sufridas. El 14 de abril de 1937 se daba cuenta de las obras realizadas y la capacidad de los refugios construidos oscilando entre los 222 metros del Alto de la Villa, con capacidad para 1.998 personas, y los 32 del construido en el Barrio del Sepulcro para 288 almas. En total se llevaban excavados 1.152 metros, con capacidad para 10.424 personas. A estos hay que añadir los aproximadamente 130 refugios particulares con capacidad para 7.000 personas, lo que sumarían 17.424 personas, es decir, un 31 por ciento de la población. Algunos todavía estaban pendientes de terminar, como el refugio de la Plaza del Altozano.

Dos periodos se pueden distinguir en la financiación de los refugios. En un primer momento que llega hasta el bombardeo del 19 de febrero de 1937 la Comisión pensó que la población aportaría los medios necesarios para sufragar las obras además de su trabajo en la construcción. Pronto se sabría que, salvando sectores muy identificados con la República, ferroviarios, militantes de las Juventudes Socialistas Unificadas o el Sindicato de trabajadores de la Tierra, es decir, los que formaban el Frente Popular, pocos les secundaban.


Las obras se financiaron a través de suscripciones voluntarias individuales y colectivos. Ejemplos serán la Asociación de cuchilleros de UGT (200 pesetas), el Comité Nacional de Refugiados (105 pesetas) o el Sindicato de la Industria Hotelera y Cafetera de UGT. También se darán aportaciones voluntarias y gratuitas de elementos necesarios para la construcción de refugios como picos, palas, sacos para ser rellenados de arena, etcétera, así como trabajos voluntarios los domingos de 8 a 12 de la mañana, los conocidos domingos rojos: obreros ferroviarios; oficiales, suboficiales y tropa del Comité de control de las fuerzas aéreas de los Llanos; Guardias de la Comandancia del 5º Regimiento; los componentes de la célula 8, Radio Norte, del Partido Comunista; personal de la casa Alberto Ferrús; sindicato de metalúrgicos; comisión de colocación de trabajadores de la Tierra y de intensificación de cultivos para el año 1936-1937.



La segunda fase está marcada por el bombardeo del 19 de febrero de 1937. Desde el Consejo municipal se dieron una serie de medidas destinadas a acelerar los trabajos y dotarlos de mayores medios económicos. El Defensor de Albacete de 16 de enero de 1937 aplaudía la iniciativa pero destacaba la escasez de medios


...y si acaso lo son, será a base de trabajadores a sueldo y de herramientas compradas o alquiladas... Claro está que si esperamos que la gente vaya a inscribirse voluntariamente resultará que como siempre, solamente acudirán unos cuantos románticos... entendemos nosotros que el medio más practico para reunir el elemento humano necesario que realice la obra emprendida, y la amplíe, es el fijar un turno riguroso a cada oficina, comercio taller, fabrica, etc... Además, todavía existen en Albacete infinidad de parásitos, con los que es preciso terminar, que no se ocupan de trabajo alguno y que se pasan la vida en los bares o curioseando por esas calles y plazas.

El Consejo municipal, en la sesión del 23 de febrero, insistía en las aportaciones de dinero procedentes del recargo en determinados artículos de consumo, principalmente licores y cuantos no lo fueran de primera necesidad. Se destinarían también a este fin dinero, joyas y artículos de valor encontrados en los trabajos de desescombro en viviendas dañadas durante los bombardeos cuya propiedad no se pudiera justificar. La aportación de las actividades voluntarias no ofrecía el debido rendimiento y se acordó pagarlas. También se contemplaron los trabajos forzosos realizados por presos condenados por los tribunales populares.




5. PRINCIPIO DEL FIN: LA REUNIÓN DE LOS LLANOS Y EL GOLPE DEL CORONEL CASADO

El ambiente de pesimismo que se respiraba en la III Conferencia Provincial del PCE tiene en la reunión mantenida, parece ser el 26 ó 27 de febrero de 1939, su confirmación. Convocada por Negrín en el aeródromo de los Llanos, reunió a los principales jefes del ejército de la República. Si sobre la fecha existen discrepancias no las hay sobre los asistentes. Participaron en ella el general José Miaja Menant, Delegado del Ministerio de Defensa y del Presidente del Consejo de Ministros, doble calidad que le había sido conferida por Negrín tras la salida del gobierno de Barcelona camino de Francia; el general Manuel Matallana Gómez, comandante en jefe del Grupo de Ejércitos de la Región Central; el coronel Segismundo Casado López, jefe del Ejército del Centro; el general Leopoldo Menéndez López, jefe del ejército de Levante; el general Antonio Escobar Huertas, jefe del ejército de Extremadura; y el coronel Domingo Morriones Larraga, jefe del ejército de Andalucía. Por parte de la Marina el Almirante de la flota, capitán de navío, Miguel Buiza Fernández Palacios y el jefe de la base naval de Cartagena, general Carlos Bernal García. Por la Aviación, el jefe de la zona aérea Centro-Sur, coronel Antonio Camacho Benítez. No asistió a la reunión, se desconocen los motivos para no ser convocado, el jefe de la aviación republicana, general Ignacio Hidalgo de Cisneros y López-Montenegro. Tampoco asiste por permanecer en Francia, sin intención de volver a España, el jefe de las fuerzas republicanas, General Rojo.

OEBPS/image/image-0-0.jpg
LA GUERRA CIVIL EN

CASTILLA-LA MANCHA
DE EL ALCAZAR A LOS LLaANOS

Manuel Ortiz Heras (coordinador)

Prologo de Josep Fontana

[BIBLI()'[L‘CA AN‘JL]






OEBPS/nav.xhtml




Table of Contents





		

I. LA GUERRA CIVIL EN ALBACETE





		

II. CIUDAD REAL EN GUERRA





		

III. LA GUERRA CIVIL EN UNA “CIUDAD SIN HISTORIA”





		

IV. GUADALAJARA, SESENTA Y TRES AÑOS DESPUÉS...





		

V. TOLEDO Y LA GUERRA





		

VI





		

VII





		

VIII





		

IX





		

X













